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GAZETA DE MADRID
’ DEL SABADO 25 DE NOVIEMBRE DE 1809.

SUECIA.

Estockolnto 7 de octubre.

Es imposible dar una idea del infeliz es
tado á que han quedado reducidos Ios'habi- 
tantes de ¡a Westrebothnia , cuyo país ha si
do últimamente el teatro de la guerra. Los 
pastos han quedado destruidos, ios campos 
sin cosechas, los ganados robados ó muertos, 
los habitantes han emigrado , ó mueren víc
timas del hambre, de disenteria, y otras en
fermedades epidémicas. El distrito de Umea 
cuenta 1500 muertos , sin los que han aban
donado aquel desgraciado pais , y los de
mas habitantes excitan la compasión de to
dos los corazones sensibles, y sus lamentos 
han llegado hasta nuestros oidos. En el día 
se están dando todas las providencias ima
ginables para socorrer, á nuestros desgracia
dos conciudadanos ; y ya se ha abierto pa
ra el efecto un empréstito, sin ínteres, de 
50S escudos de banco , y se ha aprobado 
un plan para recoger los donativos volun
tarios con que sin duda contribuirán las 
demas provincias de la Suecia, destinados á 
mejorar la suerte de los habitantes de la 
Westrobothma. El día 4 de setiembre los 
músicos de la capilla real han dado en la 
iglesia mayor la función del Oratorio de 
Haydn para contribuir á una obra tan cari
tativa , cuyo producto ha sido de 3© es
cudos.

PRUSIA.

Berlín n5" de octubre.

Ei 9 del corriente se distribuyeron aquí 
las medallas de mérito á los militares del 
regimiento de infantería de la guardia, que

se distinguieron en Fa última guerra, y con 
especialidad durante el sitio de Colberg.

Después de haber expresado, en pocas 
palabras el objeto de esta ceremonia, el se
ñor teniente general conde de Tauenziejn 
entregó la medalla á cada uno de aquellos 
guerreros. Por la tarde el cuerpo de oficia
les dio un suntuoso banquete á todos los 
sargentos y soldados condecorados con esta 
insignia del valor, y se brindó por la salud 
de S. M., de su augusta familia, del señor 
teniente general conde de Tauen2ien, del 
señor coronel de Grieisenau, y de todos los 
valientes defensores de Colberg.

HOLANDA.

Antsterd.in /p de octubre.

Qunndo el señor consejero de Estado 
Van-Pallandt presentó al cuerpo legisla
tivo las leyes relativas á la creación de. la 
nobleza constitucional del reino, dirigió á 
los legisladores un discurso , en el que son 
mui notables los pasages siguientes:

,,Una listincion de grados y de títulos 
honoríficos es indispensable para la existen
cia de la monarquía; asi lo pedia la forma de 
gobierno para hacerla mas completa y mas 
conforme á sí misma ; y la seguridad del 
Soberano exige que haya al rededor del 
trono ciertos individuos , coya existencia es
tá unida á su conservación con vínculos 
poderosos é indisolubles.

,, Las distinciones personales no pueden 
llenar completamente el fin propuesto ; y et 
mui útil que aquellos cuya conducta ha si
do guiada por sentimientos Je honor ,y qu«



cumpliendo coa sut deberes, han probado 
su adhesión al Soberano á su pais, ba
ilen una recompensa cuyas ventajas pue
dan extenderse aun hasta las generaciones 
foturas. Los exemplos de ló pasado deben 
excitar en ellos la noble ambición de ser 
útiles*. las recompensas recibidas imponen 
¿ los súbditos uo doble deber de reco
nocimiento y fidelidad hacia el Soberano. 
La distinción que han adquirido por su mé
rito cu la sociedad, debe hacerles conocer 
toda su vida la obligación que les imponen 
estos títulos , y que se penetren del deber 
de hacerse dignos de ellos coa acciones dig
nas de su alta gerarqufa.

„?ara conseguir este fin es indispensa
ble , señores, que estos títulos puedan pasar 
& la posteridad para honrar á aquellas fami
lias , cuyos dignos fundadores han merecido 
una recompensa del Soberano, y que han 
adquirido derechos á la aprobación de una 
■ación reconocida; es necesario qne su nom
bre sea conservado en la sociedad, asi co
mo sus acciones y sus virtudes lo serán en 
la historia de su patria.

»iY ved aqui los grandes principios sobre 
qne se fonda la lei, y que han sugerido á 
S. M. la creación de la nobleza consti
tucional.

„ El resdmeo de los motivos que han 
concurrido á formar la let como se os ha 
presentado y comprehcnde, señores y pun
tos mui esenciales y qne no pueden menos de 
llamar toia vuestra atención. S. M. está 
mui penetrado de vuestro celo por la feli
cidad del reino y y no puede dudar un ins
tante de vuestros esfuerzos quando se tra
ta de coosolidar la forma y orden del go
bierno. Concurriendo de este modo al fin 
que el Rei se ha propuesto y podréis conso
lidar las basas del gobierno y del trono , y 
la posteridad os llamará el apoyo y les de
fensores de nuestra nación."

ESPAÑA.

Madrid 24 de noviembre.
Concluye el discurso de anteayer.
Mientras que la Inglaterra y el gobier

no insurreccional de Sevilla se esforzaban á 
mantener la ilusión en el pueblo español 
con las patrañas y embustes mas groseros 
y ridículos sobre los sucesos de la guerra de 
Alemania y el Emperador Napoleón conse
guía sobre los austríacos las victorias mas 
rápidas y decisivas. Los austríacos se ha
bían figurado que hallándose en España nu
merosos y escogidos cuerpos de tropas fran
cesas y apenas encontrarían ellos obstáculo 
ninguno que les impidiese hacerse dueños 
de la Alemania y-de la Italia , y aun de in
vadir el territorio de la Francia. Su con
fianza era tanto mayor > qoanto á un ejér
cito de 200© hombres de tropas veteranas 
y aguerridas habían juntado 400© hombres 
de milicias, á ios quales se ¡es había ins
truido por espacio de muchos meses en el 
manejo de las armas y en la disciplina mi
litar. Contaban también para el buen éxito 
desús empresas con el auxido de los parti
darios que el oro y las maquinaciones de la 
Inglaterra y del Austria misma se habían 
grangeado entre los habitantes de algunos 
de los paises que pensaban invadir.

El Emperador hizo quanto estuvo do 
su parte para impedir la guerra con Aus- 
tiia, sin embargo de que estaba bien segu
ro de su triunfo, caso que llegara á verifi
carse el rompimiento. Asi es que uo per
donó medio ninguno á fin de disuadir al 
gabinete de Viena de su proyecto desati
nado y manifestándole los peligros á que se 
exponía si insistía en llevarle á efecto, y 
declarándole al mismo tiempo con franque
za y verdad que la Francia jamas habia te
nido pretensiones sobre el Austria que pu
diesen serle injuriosas , ni dar motivo á to
mar semejante resolución.

El gobierno austríaco hubo de creer sin 
duda que este proceder moderado del Em
perador Napoleón provenía de debilidad; y 
llevado de este error, se decidió á la.guer
ra, no dando oidos sino á las sugestiones 
de los agentes de la Ing'aterra, que le re
presentaban aquel momento como la oca
sión mas favorable, no solamente de resar
cirse de todas Jas pérdidas que habia sufri
do en las guerras anteriores, sino también



de acabar con todo el poder de la Francia^ 
el qaal se suponía ya sumamente debilita
do con las fingidas derrotas de sus exércitos 
en España.

El Emperador Napoleón, viendo que 
el gabinete austríaco persistía en su siste
ma hostil, tomó las medidas necesarias pa
ra cuidar de la seguridad de sus aliados, y 
para tranquilizar sus temores de verse opri
midos con una invasión repentina de los 
exércitos austriacbs. Sin embargo, el Em
perador Napoleón, para dar todavía al uni
verso entero un testimonio irrefragable de 
su moderación, no quiso apelar al último 
recurso de las armas, hasta que los austría
cos hubiesen cometido actos positivos de 
hostilidades, invadiendo el territorio de sus 
aliados los Reyes ¿í Baviera y de Saxonia, 
y el del reino de Italia , y esparciendo en 
todas partes proclamas incendiarias, á fin 
de sublevar á los habitantes contra sus le
gítimos Soberanos.

Esta conducta irregular del gabinete de 
Viena, y de los generales de sus diferen
tes exércitos, no daba ya lugar á mas con
templaciones. El Emperador Napoleón mar
chó con una parte de sus tropas al encuen
tro de los enemigos , que, orgullosos y des
lumbrados con las ventajas que al principio 
de ia campaña habían logrado ocupando sí
ganos cortos terrenos iadefeasosse creiaa 
ya colocados en el centro de la Francia.

Los malévolos y los fanáticos de Espa
ña ponderaban estos triunfos mezquiaos de 
los austríacos, y los pintaban como victo
rias decisivas. Uaas veces decían que el Em
perador Napoleón estaba cercado por un 
exército innumerable en Munich; otras qne 
se habia visto precisado á abandonar toda 
la Baviera y los demas estados de la confe
deración á la discreción de los austríacos, y 
que estos habían penetrado ya en Francia , y 
apoderádose de Strasburgo. No eran menos 
importantes y rápidas las conquistas del ar
chiduque Juan por la Italia: se le suponia 
dueño de todo el estado de Venecia, del 
de Mantua y Milán. El nuevo Rei de Ña
póles, anadian , se ha visto precisado á sa
lir de su reino, porque los ingleses haa

hecho un desembarco con grandes fuerza» 
en la Calabria y en la costa inmediata á lá 
crudad de Ñapóles; y como si todo esto 
fuera aun poco, se contaba también con 
el auxilio poderoso de la Rusia, la qual, 
decían , enviaba al príncipe Constantino coa 
un exército formidable para socorrer al 
Austria, en cuyo favor se interesaba también 
eficazmente el Emperador de Turquía.

Con estos y otros semejantes embastes, 
de que estaban atestados los periódicos de 
las provincias sublevadas de España, se aca
loraban las cabezas del pobre pueblo espa
ñol, qne los creía ciegamente , pnes se tenia 
gran cuidado de ocultarle la verdad de los 
hechos. Los franceses, le decian, apecas 
tienen fuerzas en la península , porque la 
mayor parte de ellas han marchado í Ale
mania , donde Napoleón se ve en el mayor 
aparo: el REI D. Josef Napoleón ha esca
pado de Madrid , y refugiádose en las pro
vincias situadas al otro lado del Ebro con 
Unas cortas reliqnras de su exército.

Sucedía después que quaudo los exér
citos insurgentes avanzaban, y se encontra
ban con los franceses, quienes los ponían 
siempre en la mas espantosa derrota, la 
causa de estas desgracias se achacaba regu
larmente , no al valor y fuerzas de los fran
ceses , siso á la traición ó impericia de los 
generales españoles, ó á otros accidentes 
imprevistos en la guerra. Se lisonjeaban po
der reparar estos descalabros con el auxilio 
de los ingleses, y presentando en el campo 
de batalla masas enormes de gente armada; 
como si fuese lo mismo presentar en cam
paña hombres armados, que tener soldados 
diestros y aguerridos. Las consecuencias de 
este error han sido ia mayor confusión y 
de «orden, y la mayor mortandad de insur
gentes en qaantas batallas ha habido hasta 
ahora, lo mismo qne ha sucedido en la 
campaña de Austria con bs ponderadas mi
licias del Linds'wekr ó armamento en masa 
de sus habitantes. \

Es indudable que el Emperador Napo
león principió las operaciones de la campa
ña en Baviera , aun con menos de la mitad 
de tropas que las que el archiduque Cirios



------T "X —

tenia en aquel país. A pesarde esto en menos 
de ocho dias.fueron arrojados los austríacos 
de toda la Payiera, perdiendo mas de 6o2> 
hombres eqtre giuertos y, prisioneros en so
las tres .batallas. Las de-Eckerniil y de Ra- 
tisbona fueron tan decisivas qne abrieron al 
vencedor las puertas de la capital del Aus
tria j y le valieron la conquista de quatro 
provincias en menos de un mes después de 
principiadas las hostilidades, • -

Lo que prueba la mala fe de los que 
mandaban poner en la gazeta de Sevilla y 
en los demas periódicos de las provincias 
sublevadas de España las noticias sobre la 
guerra de Austria , es que jamas confesaron 
que el Emperador Napoleón se bailaba en 
Viena con su exército hasta que se dió en 
33 de mayo la batalla de Esling. Has ta en
tonces se habia estado diciendo constante
mente al pueblo que los austríacos , lejos 
de perder terreno, iban adelantando sus 
conquistas en Alemania , Italia , y aun en 
Francia; pero jamas se habian dado por 
entendidos de que los franceses hubiesen 
penetrado desde Baviera hasta la capital de 
Austria , es decir, 90 leguas mas allá de 
donde habían comenzado la campaña , lo 
qual no podía verificarse sin arrollar y des
truir antes los exércitos austríacos.

No lian sido menos absurdas Jas noticias 
puestas en las gazetas de Sevilla hasta mu
cho tiempo después del armisticio de Znaim; 
y aunque habian negado terminantemente 
ei que este hubiese sido ajustado ; sin em
bargo, hubieron de confesar por fin que se 
habia verificado con grandes desventajas por 
parte del Austria, y que si á consecuencia 
se veía esta precisada á hacer la paz , seria ¿ 
costa de grandes sacrificios. Asi ha sido : el 
Austria pierde por el taatadode paz del 14

dé octubre tfltímb uní» buena parte de sus 
provincias , y con ellas la tercera de su po
blación ; y lo que es todavía mas impor
tante para nosotros, el Emperador de Aus
tria reconoce todas las mudanzas hechas ya 
en España, y las que ea lo sucesivo puedan 
hacerse.

No demos pues lugar á que estas muta
ciones se realicen, y cedan tal vez en per
juicio de la nación entera. Si nos obstina
mos aun en nuestra loca resistencia, nos 
exponemos á excitar la ira del vencedor de 
la Europa , á que nos prive de las preroga
tivas de una nación libre é independiente, 
y á que trate á la España no como á un 
país aliado y amigo sino como á un pais de 
conquista, Ta es tiempo de que reconozca
mos nuestros errores, que miremos por los 
intereses generales de la patria, y por los 
particulares de cada ciudadano, y que no 
permitamos que unos y otros sean sacrifi
cados á las miras de un corto número de 
ambiciosos, y de un gabinete pérfido, que 
busca su grandeza en la tuina de todas las 
naciones.

El Emperador Napoleón , desembaraza
do ya de la guerra de Austria, puede inun
dar la España de exércitos numerosos; se
ria pues uua locura el oponer entonces re
sistencia quando no podemos hacerla ahora. 
Buena prueba de esto es la batalla reciente 
de Ocaña , en la que el mejor y mas nume
roso exército que podía presentar la Espa
ña , ha sido aniquilado en un momento, 
sin que para ello hayan tenido que comba
tir la mitad de las fuerzas francesas que 
estaban al frente de él. ¡ Oxalá que el re
sultado de esta célebre jornada sea el des
engaño de todos los españoles! ¡ Quántos 
males se ahorrarían en este caso á la patria!

EN LA IMPRENTA REAL.


